HORA SANTA

El presente subsidio se ofrece como guía para un momento de oración comunitaria ante Jesús Eucaristía suplicando por la vocación y ministerio de los diáconos de nuestra Iglesia particular. Proponemos realizarlo en el marco del primer viernes del mes de agosto.  

1.  Exposición del Santísimo Sacramento

2. Ofrecimiento 
Oremos para que los diáconos permanentes de la arquidiócesis de Bucaramanga, contemplando a Jesucristo Resucitado, nuestra esperanza, puedan fortalecer y renovar su vocación sirviendo a los más necesitados, anunciado el Evangelio y siendo testimonio, comprometiéndose con la justicia y la paz en la Iglesia sinodal y misionera presentándose a sus hermanos como signo y llamada a la esperanza.

3. Palabra de Dios 
De la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (5, 1-8)
Justificados, entonces, por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Por él hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia en la que estamos afianzados, y por él nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. Más aún, nos gloriamos hasta de las mismas tribulaciones, porque sabemos que la tribulación produce la constancia; la constancia, la virtud probada; la virtud probada, la esperanza. Y la esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado. En efecto, cuando todavía éramos débiles, Cristo, en el tiempo señalado, murió por los pecadores. Difícilmente se encuentra alguien que dé su vida por un hombre justo; tal vez alguno sea capaz de morir por un bienhechor. Pero la prueba de que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos pecadores. Palabra de Dios.

4. Momento de silencio y reflexión personal

5. Meditación
El ministerio de los diáconos, como fuente de esperanza, se manifiesta a través de:

Servicio a los más necesitados:
Los diáconos son llamados a ser "manos extendidas" de la Iglesia, especialmente hacia los pobres, enfermos y marginados. Su labor en la administración de los bienes de la Iglesia y su cuidado de los necesitados son ejemplos concretos de esperanza para aquellos que sufren. 


Evangelización y testimonio:
Los diáconos tienen un papel importante en la evangelización, compartiendo la fe y animando a otros a vivir su vocación cristiana. Su testimonio de vida, marcado por la fe, la oración y la obediencia, inspira a otros a buscar a Dios y a vivir según sus enseñanzas. 


Compromiso en una Iglesia sinodal y misionera:
En el contexto del Jubileo de los Diáconos, se destaca la importancia de que los diáconos sean testigos de la esperanza en una Iglesia sinodal y misionera. Esto implica caminar juntos, como Iglesia, promoviendo la unidad y la solidaridad, y trabajando por un mundo más justo y fraterno. 

Renovación espiritual y celebración de la vocación:
El Jubileo es una ocasión para la renovación espiritual de los diáconos y para celebrar su vocación con renovado fervor. Esta renovación les permite ser faros de esperanza en sus comunidades, inspirando a otros a descubrir y vivir su propia vocación. 

Compromiso con la justicia y la paz:
Los diáconos, al ser testigos de la esperanza, están llamados a trabajar por un mundo más justo y pacífico, siguiendo el ejemplo de Cristo. Su compromiso con la justicia social y la promoción de la paz son signos concretos de esperanza en la sociedad. 

Los signos concretos de esperanza en el ministerio de los diáconos son aquellos actos y testimonios que demuestran su compromiso con el servicio, la evangelización y la construcción de una Iglesia y una sociedad más justa y fraterna, siguiendo el ejemplo de Cristo.

6. Oración comunitaria
A Cristo, el Señor, que ha venido a servir y no ha ser servido, supliquemos con fe para que nos conceda a todos ser signos de esperanza.

R. Señor, fortalécenos con la esperanza. 

Que los diáconos sean "manos extendidas" de la Iglesia ayudando en la administración de los bienes y cuidando de los necesitados. R.

Que el testimonio de vida de los diáconos, marcado por la fe, la oración y la obediencia, nos inspire a otros a buscar a Dios y a vivir según sus enseñanzas. R.  

Que los diáconos aprendan y nos enseñen a caminar juntos, como Iglesia, promoviendo la unidad y la solidaridad, y trabajando por un mundo más justo y fraterno. R.

Que por la renovación espiritual sean faros de esperanza en sus comunidades, inspirando a otros a descubrir y vivir su propia vocación. R.

Que los diáconos sean testigos de la esperanza, trabajando por un mundo más justo y pacífico, siguiendo el ejemplo de Cristo y que su compromiso con la justicia social y la promoción de la paz son signos concretos de esperanza en la sociedad. R.

Oración conclusiva
Señor Jesús, siervo obediente del Padre, que te hiciste pan partido y cáliz de salvación, te pedimos por todos los diáconos de tu Iglesia. Haz que en su entrega reflejen tu amor humilde, tu servicio fiel y tu esperanza viva. Que, como San Lorenzo, ardan en caridad y sean testigos de la esperanza que no defrauda. Amén.

7. Bendición y Reserva Eucarística

Canto eucarístico.

V. Les diste el pan del cielo.
R. Que contiene en sí todo deleite.

Oremos
Oh Dios, que nos dejaste la memoria de tu Pasión en éste admirable Sacramento, concédenos venerar de tal manera los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que podamos experimentar siempre en nosotros los frutos de tu Redención. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Alabanzas eucarísticas:

Bendito sea Dios.
Bendito sea su Santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre.
Bendito sea el Nombre de Jesús.
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendita sea Preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el Nombre de María, Virgen y Madre.
Bendito sea San José, su castísimo esposo.
Bendito sea Dios, en sus Ángeles y en sus Santos.
Oración para implorar la Misericordia Divina

Señor Jesucristo, tú nos has enseñado a ser misericordiosos como el Padre del cielo, y nos has dicho que quien te ve, lo ve también a Él. Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación.

Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo de la esclavitud del dinero; a la adúltera y a la Magdalena del buscar la felicidad solamente en una creatura; hizo llorar a Pedro luego de la traición, y aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido.

Haz que cada uno de nosotros escuche como propia la palabra que dijiste a la samaritana: ¡Si conocieras el don de Dios!

Tú eres el rostro visible del Padre invisible, del Dios que manifiesta su omnipotencia sobre todo con el perdón y la misericordia: haz que, en el mundo, la Iglesia sea el rostro visible de Ti, su Señor, resucitado y glorioso.

Tú has querido que también tus ministros fueran revestidos de debilidad para que sientan sincera compasión por los que se encuentran en la ignorancia o en el error:haz que quien se acerque a uno de ellos se sienta esperado, amado y perdonado por Dios.

Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su unción
y así, tu Iglesia pueda, con renovado entusiasmo, llevar la Buena Nueva a los pobres proclamar la libertad a los prisioneros y oprimidos y restituir la vista a los ciegos.

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la Misericordia, a ti que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén.

Señor, danos sacerdotes.
Señor, danos sacerdotes santos.
Señor, danos muchos sacerdotes santos.

Señor, danos diáconos.
Señor, danos diáconos santos.
Señor, danos muchos diáconos santos.

Señor, danos familias.
Señor, danos familias santas.
Señor, danos muchas familias santas.

Reserva Eucarística 	
